
"Noaj era un hombre virtuoso en su ge-
neración" (Bereshit 6:9)

Entre nuestros Sabios, algunos interpre-

tan este versículo como alabanza: [si fue

virtuoso en una generación de malva-

dos,] cuánto más habría sido si hubiese

vivido en una generación de virtuosos. Y

otros lo interpretan como una reproba-

ción: comparado con las personas de su

generación él era virtuoso; pero si hubie-

ra estado en la generación de Abraham,

se lo consideraría como nada. (Rashi, so-

bre el versículo)

Todo sobre Noaj puede verse bajo una

luz positiva, y o una luz negativa.

Noaj construyó el famoso bote salvavi-

das que lo protegió junto a otros siete

humanos (su esposa, sus tres hijos y sus

esposas) del Gran Diluvio. Así que uno

puede agradecerle por salvar a la huma-

nidad, o puede criticarlo (como el Zohar

lo hace) por no salvar al resto de su ge-

neración.

La Torá nos dice que Noaj no entró en el

arca hasta el último minuto, cuando las

l luvias ya estaban cayendo. Se puede

loar su optimismo, o se puede señalar

(como Rashi lo hace) que era de los "pe-

queños creyentes" en las palabras de D-

os.

La Torá también relata que incluso des-

pués de que las aguas del Diluvio habían

retrocedido y la tierra se había secado,

Noaj no abandonó expresamente el arca

hasta que D-os se lo ordenó. Se lo puede

llamar tímido, o puede admirarse (como

lo hacen nuestros Sabios) su obediencia:

D-os le había ordenado que entrara en el

arca, y por eso permanecería en el arca

hasta que D-os le dijera que saliera.

La primer cosa que hizo Noaj para desa-

rrollar la tierra recientemente yerma que

encontró al salir del arca, fue plantar un

viñedo, hacer vino y emborracharse. Uno

puede desanimarse por su inconstancia,

o aplaudir su determinación para infundir

un poco de alegría y regocijo en un mun-

do desolado.

Noaj vivió 950 años, bastante tiempo pa-

ra hacer todo mal y todo lo correcto.

Somos todos descendientes de Noaj.

Noaj es descendente de Adám, por lo

que todos somos hijos de Adám, tam-

bién. Pero el término usado por el Tal -

mud y la Halajá (la ley de Torá) para la

humanidad en conjunto es B'nei Noaj

("los hijos de Noaj"). Las siete leyes uni-

versales de moralidad que están ligadas

a cada ser humano (y que prohíben ido-

latría, blasfemia, asesinato, robo, el adul -

terio e incesto, y crueldad a los animales,

y ordenan asignar el establecimiento de

cortes de justicia) se llaman "Las Siete

Leyes Noájicas"—aunque seis de ellas ya

se ordenaron a Adám.

Adám fue el primer hombre. Noaj fue el

primer ser humano.

La segunda sección del l ibro de Gé-

nesis se l l ama como su protagonista

N oé (N óaj en H ebreo), y comienza

con l a historia del gran Di l uvio que

l impió al mundo de l a depravación y

degeneración en l a cual había caído

l a humanidad desde l a creación del

mundo. Esto es seguido por el rel ato

de cómo el mundo fue dividido en-

tre l os hi jos de N oé, l a dispersión de

l a humanidad causada por el inci-

dente de l a Torre de Babel , y el pre-

l udio del rel ato de l as próximas

secciones del siguiente gran héroe

de l a humanidad, Abraham.
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LOS HIJOS DE NOAJ

NUNCA ES DEMASIADO

TARDE

D-os le dijo a Noé, “He decidido poner
fin a toda carne” (Bereshit 6:13)

D-os no ocasionó el Diluvio porque se
dio cuenta, de repente, que había co-
metido un error al crear el mundo. Sino
que, las realidades pre Diluvio y post Di-
luvio fueron etapas necesarias en el de-
sarrollo del mundo, etapas que están
reflejadas en la vida de cada individuo.

Antes del Diluvio, la realidad estaba blo-
queada en las fuerzas irresistibles de
causa y efecto. Cada buena acción re-
forzaba la bondad de una manera per-
manente; cada mala acción reforzaba el
mal de una manera permanente.

El Diluvio atenuó esta realidad introdu-
ciendo la oportunidad del arrepenti-
miento. Por lo tanto, cuando Noé salió
del arca, lo que vio no fue ruina y de-
vastación

post apocalíptica, sino un mundo nuevo
y fresco lleno de potencial positivo y li-
bre de las cadenas del pasado.

En nuestras propias vidas, también, po-
demos pensar erróneamente que esta-
mos encerrados sin escape en un
destino dictado por nuestra herencia,
nuestra crianza, o nuestros propios
errores previos. Debido al Diluvio, exac-
tamente lo opuesto es verdad: nunca es
demasiado tarde. D-os está siempre es-
perando recibirnos de nuevo con brazos
abiertos para comenzar de nuevo. El
arrepentimiento, como el Diluvio, nos
permite transformar cualquier situación
desafiante o período turbulento de
nuestras vidas en medios para limpiar-
nos, refinarnos y prepararnos para con-
tinuar con mayor fe y fortaleza.

Likutei Sijot, vol. 20, págs. 285-287
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RABÍ MOSHÉ BEN MAIMÓN (MAIMÓNIDES) (1 135-1204)

Maimónides nació en Córdoba, España, un
día antes de Pesaj, el 14 de Nisán de 1135. Su
padre, Rabí Maimón, era un gran erudito.
Moshé recibió su primera instrucción de su
padre, quien le enseñó las Sagradas Escritu-
ras, el Talmud y, además, matemáticas.

El joven tenía una mente brillante. Cuando
llegó a la edad de bar mitzvá, trece años,
Córdoba fue invadida por tribus musulmanas
fanáticas, los Almohades. Los nuevos con-
quistadores dieron a los habitantes de Cór-
doba la posibilidad de optar entre aceptar la
fe del Islam o abandonar la ciudad inmedia-
tamente. La gran mayoría de los habitantes
judíos decidió abandonar el lugar y exilarse.
Entre ellos se encontraban Maimón y su fa-
milia.

Durante diez años la familia de Maimón
deambuló de lugar en lugar, sin encontrar un
refugio para instalar su hogar. A pesar de es-
tos sacrificios, Moshé continuó sus estudios, y
su magnífico coraje y fe eran fuente de inspi-
ración para muchos.

Finalmente Rabí Maimón llegó a Fez, Marrue-
cos, en el año 1160, cuando su hijo, Rabí Mos-
hé, tenía 25 años. También aquí los judíos
soportaban grandes penurias y persecucio-
nes por parte de los fanáticos mahometanos.
Rabí Maimón escribió entonces una famosa
carta en árabe, que envió a todas las comuni-
dades judías del norte de Africa. En ella les
instaba a permanecer leales a su religión a
pesar de la opresión, estudiar la Torá, cumplir
las mitzvot devotamente y orar tres veces al
día.

Pocos años después, la situación de los
judíos de Fez se tomó insoportable. Los diri-
gentes judíos fueron ejecutados por rehusar-
se a abrazar la fe islámica. La vida de Maimón
también corría grave peligro, pero un poeta
árabe local, íntimo amigo de Maimón, lo
salvó. En la oscuridad de la noche, en la pri-
mavera de 1165, Rabí Maimón y su familia se
embarcaron con destino a la Tierra de Israel.
Grandes eran los peligros del mar, pero unos
pocos días después de Shavuot llegaron fi-
nalmente a Tierra Santa, cerca de Acco. Los
judíos de Acco, a quienes había llegado ya la
fama del gran erudito, le depararon una calu-
rosa bienvenida, plena de honores y afecto.
Pero tampoco aquí pudieron encontrar la paz
anhelada, de modo que tras visitar los luga-
res sagrados de Jerusalem y las tumbas de
los Patriarcas en Jebrón, Maimón y su familia
se trasladaron a Egipto, conocido en aquellos
días como la tierra de "la cultura y la libertad".
Primero permanecieron en Alejandría y pos-
teriormente se mudaron a Fostat (Viejo Cai-

ro), donde Maimón falleció.

Moshé (o Maimónides) continuó sus estudios
con gran entusiasmo. Su hermano, David, se
ocupó de toda la familia, pues era un próspe-
ro comerciante de alhajas. Cierto día, sin em-
bargo, llegó la terrible noticia de que David
había perecido en aguas del Océano Indico.
El golpe de la triste noticia dejó a Maimóni-
des tan dolorido que enfermó. Le llevó casi
un año recobrarse. Entonces tuvo que hacer
planes para mantener a su propia familia,
además de la joven viuda y su pequeña hijita.

Maimónides no quería ganarse la vida acep-
tando el cargo rabínico, pues no quería obte-
ner ganancias de sus conocimientos de la
Torá. Trabajó entonces como médico — pues
había estudiado medicina y ciencias en su ju-
ventud. Su fama se extendió rápidamente. Su
talento le permitía muchas veces diagnosti-
car y escribir la receta sin necesidad de inter-
cambiar ni una palabra con su paciente.
Cierta vez un hombre sano decidió probar la
sabiduría médica de Maimónides y fue a ver-
lo. Maimónides lo observó unos instantes y se
puso a escribir la receta. El hombre, que go-
zaba de buena salud, salió del consultorio
complacido de haber comprobado que esta-
ba en lo cierto al dudar de la veracidad del
sistema que Maimónides empleaba. Curioso,
en vista de que la receta estaba escrita en un
lenguaje que sólo el farmacéutico podía
comprender, se dirigió a una farmacia para
que le dijeran qué había recetado Maimóni-
des. Con gran asombro escuchó al far-
macéutico leer "Usted lo que tiene es
hambre. Tómese un buen desayuno".

Durante sus travesías, y en medio de los peli-
gros de mar y tierra, Maimónides no sólo es-
tudió constantemente la Torá y el Talmud,
sino que comenzó a escribir un comentario
sobre la Mishná. Poco tiempo después de su
llegada a Egipto, a la edad de 33 años (en el
año 1168), completó su comentario, escrito
originalmente en árabe (con caracteres he-
braicos, el lenguaje común de los judíos
orientales de la época. Maimónides estaba
particularmente contento de haberlo finaliza-
do, ya que él era descendiente de Rabí
Iehudá HaNasí, quien había recopilado la Mis-
hná unos 1000 años antes.

El comentario a la Mishná ganó amplia fama.
Numerosas consultas sobre los más diversos
puntos de la ley judía comenzaron a llegarle
de comunidades judías remotas, siendo la
opinión de Maimónides muy respetada.

Maimónides se hizo muy querido especial -
mente por los judíos del Yemen, a quienes

envió una carta de consuelo y aliento, que
adquirió renombre hasta nuestros días con el
nombre de Igueret Teimán ("Epístola Yeme-
nita"), en el momento en que todo su futuro
como judíos estaba amenazado por la opre-
sión.

¡Era increíble cuánto podía trabajar Maimóni-
des en un sólo día! Resolvía asuntos comuna-
les de urgencia, su práctica médica, sus horas
regulares de estudio de la Torá y el Talmud,
su correspondencia, etc. Pero aun en medio
de esta agobiante tarea, escribió un segundo
trabajo sobresaliente: el Mishné Torá o Iad
HaJazaká, en el año 1180.

Este es un código religioso gigante, una com-
pilación del Talmud entero. Fue escrito en un
hebreo claro y simple, en la lengua de la Mis-
hná, comprendida por todos los judíos. Está
dividido en 14 libros (la palabra hebrea Iad
tiene el valor numérico de 14), cada uno de
ellos subdividido a su vez en capítulos y Ha-
lajot (Leyes) de manera ejemplar. Este libro es
utilizado hasta hoy en día en todas las Ieshi-
vot (Academias de Torá).

Alrededor del año 1185 pasó a ser médico pri-
vado del Visir, y luego también médico per-
sonal del Sultán Afdal, quien sucedió a su
bondadoso padre, el famoso Sultán Saladino
(1137?-1193). Muchos de los nobles del país
buscaban sus servicios y sabios consejos, pe-
ro Maimónides también encontraba tiempo
para atender a los pobres, de quienes no re-
quería ni aceptaba pago. Y aun así podía
mantener correspondencia con las comuni-
dades judías de cerca y de lejos, y continuar
su actividad en el campo de la medicina, la
astronomía y la filosofía. Todo esto a pesar de
su frágil constitución física y de sus frecuen-
tes enfermedades.

Cerca del año 1190, Maimónides finalizó su fa-
moso trabajo filosófico, el Moré Nevujím
(Guía de los Perplejos). Este libro también fue
escrito en árabe y alcanzó gran renombre en
círculos judíos y no judíos. Durante los últi-
mos veinte años de su vida, Maimónides fue
el líder reconocido y querido por todas las
comunidades judías de Egipto.

Murió en Fostat, el 20 de Tevet de 1204. Sus
restos fueron trasladados a Tiberíades, en la
Tierra de Israel, donde encontraron sepultura.
Desde Moshé, hijo de Amrám, quien recibió la
Torá en el Monte Sinaí, hasta Moshé, hijo de
Maimón, autor del Mishné Torá, no hubo otro
parecido a Moshé, hijo de Maimón. De ahí la
famosa frase: "¡De Moisés a Moisés, no hubo
como Moisés!"
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